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Hacer compatible la conservación y el desarrollo es el gran reto. Las posibilidades
de conseguir ambas cosas, desarrollo y conservación, pueden aumentarse si
logramos consensuar qué tipo de desarrollo queremos promover y qué tipo de

conservación es la más útil a largo plazo para el conjunto de la sociedad.
Si pensamos en un desarrollo sostenible, no agresivo, que logre aumentar la calidad

de vida de los habitantes de las zonas a conservar sin aumentar el impacto en el
ecosistema, si no consideramos aumentos importantes de población y nos proponemos
corregir enérgicamente los impactos ambientales que las infraestructuras necesarias
para mejorar el bienestar de los habitantes pueden causar, será fácil conseguir la
compatibilidad.

Si tendemos a una conservación que contemple el medio "natural" como un hábitat
en el que estén incluidos los habitantes y asumimos como necesarias para la
conservación todas o algunas de las actividades que éstos realizan para subsistir y
mantener el tejido social; si además de conservar el medio tal como lo encontramos
tratamos de mejorarlo y preservarlo de los impactos negativos presentes –o de los que
pueda tener al ponerle en valor para que sirva mejor a las demandas de utilización y
disfrute de la sociedad–, podemos conseguir una mejora económica y social para los
moradores de las áreas a conservar.

En las comarcas donde existen espacios naturales protegidos legalmente es
necesario contemplar la conservación pensando en el desarrollo sostenible, es decir, en
el bienestar de las personas que viven en estas áreas y en su entorno. Los responsables
de los espacios protegidos han de tener esto en cuenta.

En las comarcas donde no existen espacios protegidos por leyes nacionales o
autonómicas es necesario pensar en el desarrollo conservando y mejorando el medio
en el cual se realizan las actividades económicas, que muchas veces puede peligrar a
medio o largo plazo si aquel se deteriora.

Todos los Grupos de Acción Local tienen en general muy claro el reto que supone
compatibilizar desarrollo y conservación, pero no está de más reforzar las ideas que
constantemente tienen que contrastar con el conjunto de los habitantes de sus
comarcas. Por ello, el consejo de redacción de Actualidad LEADER
decidió dedicar este número monográfico al medio natural.
Confiamos en que su lectura ayude a comprender mejor el gran
reto al que nos enfrentamos.


